
ij¡ anfisis sistemático de trabajos e investiga-
sobre la labor de la antropología en el cam-

& I¡ educación formal nos revela que hasta
rd¿dvamente poco tiempo, no existía litera-

cspccializada bajo la rúbrica de Antropología
L Educación o Antropología y Educación que
i¡¡se de mar,era directa aspectos de la ense-

con otras esferas más amplias del sistema
pcalrural. No obstante ya en los albores del

siglo E.L. Hewett (1904, 1905) presenta-
r eafoque crítico sobre la necesidad de am-

L< perspectivas y aplicaciones de la antropo-
! r rraraba, someramente, la relación entre el

antropológico y el proceso educativo, es-

i&eate en su aspecto formal. A partir de los
ée 1930, toda una serie de antropólogos que

identificar como representantes de la
de Cultura y Personalidad (Boas, F.1928;

u. 1928, 1930 Firth R. 1936;Malinowski B.
1943: Fortes M. 1938; Herskovits M. 1938;
It. 1941; WhitingJ. 1941; Redfield R. 1943;

R. 1943; Du Bois C. 1.947; Kluckhohn C.
concentran su atención en una serie de acti-
que se realizan en el seno del hogar, entre

o en otros espacios de Ia estructura social,
Lzdos básicamente a inculcar principios y ope-

sobre los que se fundamentan los conteni-
Cd grupo cultural en cuestión y la forma en

- sansmiten de una generación a otra. Apare-
(ú{xrces un interés especial por los procesos de

kión cultural.
ñccriormente, sobre todo en el momento en

icr antropólogos vuelcan su atención en las

sociedades complejas, empiezan a

las maneras en que Ia transmisión cultu-
¡ r¡rés de la educación formal, difiere de la

Ésión en el contexto familiar, en los grupos

iF¡les- o en la comunidad tradicional y en rela-
con contextos más amplios.

.tI aisrno tiempo se comparan sus semejanzas,
y contradicciones. Paulatinamente se
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las escuelas, en las sociedades que las poseen, reve-

la a la generación siguiente gran cantidad de aspec-

tos acerca de la forma de la estructura social más

amplia (sus estatus) y aún más cerca de la variedad
de espectativas de comportamiento que se PerPe-
túan (sus roles)... En una palabra, las escuelas com-
prenden un amplio campo de un aspecto de Ia so-
cialízacíín -1a socialización a grupos más gran-

des"- (Gearing F.O. 1,973, p.1224. Nuestra tra-
ducción). Afirmaciones como las anteriores han
llevado a numerosos especialistas del comporta-
miento humano a centrar su atención en las inter-
conexiones existentes entre la familia, los grupos
de iguales, la escuela y otras instituciones sociales,
como agentes de transmisión cultural.

Por otro lado, se ha buscado también establecer
comparaciones entre los diferentes sistemas y pro-
cesos de transmisión cultural de las sociedades que
poseen una educación denominada formal y aque-
llas que no la poseen, con el propósito de obtener
datos sobre los efectos que una institución como la
Escuela provoca en los miembros de los grupos
sociales en los que ésta opera. Las tempranas incur-
siones en este campo fueron incluídas en el rubro
general de la teoría y la metodología antropológi-
cas, y no es sino hasta mucho más tarde que co-
mienzan a ser reagrupadas y ordenadas de diferen-
te manera, con el propósito de arrojar nuevas luces

sobre el tema que hoy ocupa nuestro interés
(Atwood M. 1964, Coehn Y. 1969;Henry J . 1960;
Herzog I . 1962; Middleton J. 1970; Nash M. 1961;
Parmee E. 1968; Spindler G. 1955, 1963; Sindell
P.1970; Modiano N. 1970;Wolcott H.1967).

Es muy probable que los estudios de las prime-
ras épocas no cuajaran desde un principio en un
cuerpo de conocimientos claramente definido en

raz6n de que, como lo apunta F.O. Gearing (1973;
1225) con excepción de Margaret Mead, el resto de

los antropólogos de esta orientación, con la misma
intensidad y ra,pidez con que dirigieron su atención
hacia aspectos educacionales, así se lanzaron tam-
bién hacia otros campos, olvidándose rápidamente
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del primero. Por esta razón, sus trabajos no Presen-
tan una secuencia lógica y sistematización en la
dirección apuntada inicialmente.

Como consecuencia, no es sino hasta hace alre-
dedor de unos veinte años que comienza a aParecer
u¡a literatura más o menos especializada, como un
intento por recuPerar y reagruPar una serie de in-
vestigaciones bajo el título de Antropología y Edu-
cación o Antropología de Ia Educación, y en las

que participan tanto antropólogos como educado-
res. (Kimball & Mc. Clellan 1966; Chilcott, Greem-
berg & Wilson 1968).

Los temas que en tales publicaciones se tratan
están relacionados -en una amplia perspectiva-
con la transmisión cultural tanto en las llamadas
sociedades en pequeña escala como en las designa-

das como sociedades complejas (Sindell P. 1974;
Grindall B. t974).

En una perspectiva más restringida se analizan
las diferencias que presenta la institución escolar

en sociedades definidas como culturalmente homo-
géneas en relación con aqueilas que exhiben dife-
rentes grados de heterogeneidad cultural (Wylie L.
1957; Little 1951; Spindler G. 1974), y también
aparecen investigaciones realizadas dentro del cam-
po de la escuela propiamente dicho (Khlief B.

7974 Warren R. 1974), o desde una perspectiva
transcultural (Henry L. 1960). En la actualidad co-
mienzan a cristalizar los resultados de una Preocu-

juegan
pación por conocer las diferencias en el papel que

iuesan las escuelas en los medios rurales Y urbanos,rurales y urbanos,
así como los efectos de la escolarización como me-

canismo de dominación en sociedades culturalmen-
te heterogéneas o pluralistas (Collier J. 19731 Grin-
dall B. 1972; King R. 1967; Modiano N. 1973;
Peshkin A. 1972) donde los gruPos Políticamente
minoritarios sufren la imposición curricular de los

grupos que detectan el poder.
En trabajos como los de L. Wylie (1957) en una

localidad rural francesa se describe el sistema edu-
cacional dentro de las sociedades relativamente ho-

mogéneas culturalmente hablando. Otro ejemplo
es el de Littie (1957) entre los Mende de la Sierra
Leona.

Wylie presenta y describe varios aspectos cultu-
rales que se transmiten en la escuela francesa, as-

pectos más amplios que la mera información y 1a

enseñanza de destrezas técnicas. Uno de ellos es la
siguiente posición intelectual: se conviene con los

estudiantes que ios hechos particulares son cam-

biantes y desprovistos de significado por sí mis-

mos, que los principios generales son consistentes
y se encuentran siempre presentes, que la tarea del

intelecto es derivar el principio correcto de los he-

chos, o buscar hechos apropiados basados en un
principio. Se conviene además que esta posición
está profundamente arraigada tanto en una lógica
científica como en la moral. Además de transmitir
cultura, la escuela francesa tiene una función selec-

cionadora de vocación, a través de los exámanes

que se realizan en ciertos períodos- todos los

años,
Según Ios resultados obtenidos al estudiante se

le va inclinando hacia una u otra área que poste-

riormente define la escogencia de su carrera futura.
B. Grindall (1974) estudia el sistema de educación
formal entre los Sisala de Ghana en su relación con

la cultura tradicional del grupo. Tomando como

punto de partida la discontinuidad cultural entre
lo autóctono y lo occidental, analiza la manera en

que los alumnos Sisala se ven ellos mismos en su

rol de adultos. El resultado se presenta como Pro-
ducto hr'brido de las experiencias de esos inciivi-
duos con el proceso de educación formal de corte
occidental y sus experiencias dentro del contexto
educativo tradicional de la familia, la aldea y la

t¡ibu. Sus aspiraciones sobre todo de orden mate-

rial, son de indiscutible base occidental, pero el

contexto socio-cultural en el que Pretende tener

lugar, responde a los valores de la cultura nativa.
C)tros análisis de este tipo incluyen como varia-

ble un cierto incremento de heterogeneidad cultu-
ral. sobre todo a partir de Procesos de industriali-
ztci6n. Tal es el caso del estudio sobre el sistema

escolar en un pueblo agrícola alemán realizado por

Warren t\1967) y uno similar que Singleton (1967'
ejecutó en una localidadjaponesa.

En ambos casos las funciones de la escuela son

seleccionadoras por medio de una serie de pruebas

formaies, preparadas a escala nacional, que de

manera rotunda determinan la educación y la ca-

rre.a futura de los estudiantes. En ambos casos la

opción por ocupaciones agrícolas o urbanas es, Po:
,,.rpr.r.rto. evidente para los estudiantes y sus fami-

lias. y existe un esfuerzo de parte de algunas fam:-

lias rurales por mantener hijos en ocupaciones rela-

cionadas con la agricultura, aParentemente co::

mayor énfasis en Alemania que en el Japón. Pe:-

ias opciones son jerarquizadas de manera denigra:--

te para los oficios agrícolas tanto Por la escue-:

misma como por la sociedad mayor y aún por i''
propias familias rurales, que no escaPan a la :---

fluencia de los estereotipos y de ciertas presior..-'

sociales.
aspectos de trar--En ambos sistemas escolares

misión cultural que van rn¿ís allá
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.; enseñanza de destrezas son evidentes. En to_
: - 3sros casos, existe un fuerte sentido de identi_
::: ¡o¡nún y de propósitos comunes entre las a[_
:::.¡ '.' los centros urbanos a los que ellos atribu_
:-. 3n general, una homogeneidad culcural.
I ,d¿s estas investigaciones nos muestran de ma_-,-. ,-lara que cuando los niños en las sociedades
-::ie_ias entran a la escuela dejan un sitio de-"-.:risión cultural; el hogar y el vecindario, y

::-:1 en uno nuevo. En este nuevo sitio otras
.---:. Je contenidos culturales se inculcan, inclu_
: - : ios códigos por medio de los cuales los

-.:-:¡DS de la sociedad se relacionan unos con- : :i1 grupos más amplios.
:-. .{rnérica del Sur y Centro América los traba,

: ::rados a conocer el papel del sistema esco_
::i educador en la transmisión cultural, as-

. -- -r {enerales sobre el rol que estos desempe-
= :-rbicación del maestro en la sociedad y su

- :=::epción, son hasta el presente poco fre,
- - -:. r.rr¿ no decir incxistentes.

, - .-sencia es aún más notoria en lo que res_
-, metodología y las implicaciones en sus. - -::,,s. Los procedimientos de orden cualitati_

:.-. :-coger y analizar información sobre estos
han logrado calar, hasta el momento, en-

- r..'..estigadores del área.

- : r.Jos trabajos encontrados, que se reia--.- :_::ciamente con la tcmática en discusión,
:-: -,tr.rD principalmente por la educación co_-. r-::¿nto de cambio social y la importancia
: - -.. ¿ducativo en la producción de ese cam_

_: ,:: A. 1971 ; Gouveia, J. 1971: Rivas, E.- , :-:,r .esultado de sus investigaciones Sola_- : :--:e "En muchos países de América Lari_
,. .-.::.:tz¿ secundaria es ...un sistema instru_- - . :.:--.a perpetuación de las élites exisrenres:

.:-.:3ce encaminado a reclutar nuevas éli_
.:.. t971: 354).

--- : ::::r de la educación y el desarrollo en
- -,:i:--,. r' el papel del educador en el desa_

.. -r. 19821 Garro Garira. G. I 978) consi_
' - - -: :, ¡¡raestro no es un simple Áp".,",

- 
-. -= 3s agente de cambio. Estos traba.jos

- -i:: . :dernás, la interrogante de si tales
---' : --ji¿n verdaderamente un rol funda_

: - :: : i :cCe so de c¿mbio socio_cultural.
- - :.,-.:-¡do hace ya algún tiempo en Bra_
- . : ' . i97 1\ se interesa más específica-
: ,.:..r.¡crerísricas y cornposición del
. - -- ::iren¡es regiones de esa nación y

- jei ¡nundo" de los individuos que

ejercen esta profesión, y la impronra que esto deja
en la actiüdad del sistema 

"..o1"., ,.í-.orno 
"r, 

,l.,
relación con la sociedad mayor. Algunos informes
más recienres sobre sociología de la educación tra_
ta, aunque de manera poco detallada, las relaciones
entre los elemenros del sistema socio_cultural de
un.determinado grupo humano y sus implicaciones
y determinaciones sobre lrs actirridrdes de la edu_
cación formal. (Siqueira de Souza, l9g5).

Para el caso específico de Costa Ricá encontra_
mos principalmente trabajos de reflexión sobre el

1em1 
más que investigaciones sobre el terreno (Ro_

jas, Y. 1977;Yolio, F. 1974 Garro, G. 197g; ügal_
de, F . 1977 ; Araujo F. 1 978; Tenorio, M. y Martí_
nez Flory 1978).

Estas reflexiones están encaminadas a exponer
toda una serie de inquietudes q.r" .o*o ,o, lo
señala Yolanda Rojas (1977, p.45) contribu)¿an a
un verdadero cuestionamiento de las bases mismas
de nuestro sistema educativo. Reflexiones que
apuntan en su caso a la necesidad de hacer análisis
y definiciones de la situación económica, social,
política y cultural de los países centroamericanos,
de la situación de la educación; propuesras y defi_
nición de Io que debe ser el papel de la educación
y de los principios orientadores necesarios para la
formación de educadores. Jesús Ugalde '(1977,

p.53) nos inüta a reflexionar sobre si a.compiende_

mos realme¡rte nuestra raz6n de ser como .áuc"do_
res y como miembros de una organización educati_
va y de una sociedad cambianie y oprimida,,, si
con nuestras capacidades y limitaciones se puede
aportar- algo al proceso educativo; y si los educado-
res reciben o no la educación que más les conüene
para hacerle frente a lm necesidades y demandas
del presente y del futuro más cercano.

Tenorio y Martínez (1979) realizaron una t¿rrea
más relacionada con nuestro objeto de atención
actual. al estudiar las conexione. 

""rrr. 
la escolari-

dad de los padres de familia, la relación p.t..rro fi
lial y el rendimiento académico de los hijos. Como
conclusiones muestran que existe una árrelación
positiva enrre el rendimiento académico y la rela_
ción paterno-filial, aunque exisren marcáas dife_
rencias de escolaridad en lo que respecta al sexo de
los progenitores.

,. Y"g., (1981) aunque no estudiá explícita_
rnente la situación p.." Cort, Rica, analiza el pro_
ceso de socialización del niño obrero.n 

"l.or't"*-to alemán,-manejando de manera subyacente los
conceptos de motivación para el logro y el lenguaje
hablado como desarrollo cogrorcitluo. i"g. ,ñ.-"
que en el proceso de socialización priñaria del
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obrero parecen transmitirse ,,aquellas cualidades bá-
srcas que son necesarias para su desempeño en el
proceso de trabajo y la preparación para asumir y
reproducir un determinado papel en las relaciones
sociales ügenres" (1931, p.59). El niño parece ex_
cluído de posibilidades de ascenso ,o.i"l y ,"
muestra condenado a perpetuarse y reproducirse
como obrero.

Concluye que en nuestro país este tema de in_
vestigación es aún incipiente y abre un vasto cam_
po para la investigación interdisciplinaria, especial_
mente porque en Costa Rica los sectores cuya so_
cialización podría considerarse,,deficiente,, no se
limita a los obreros, sino que incluiría a otros sec_
tores urbanos y rurales, algunos de los cuales parti-
cipan de manera decisiva en los proceso, de der"_
rrollo del país.

En Io que se refiere a las relaciones entre creati-
üdad y facrores culturales, Sonia Carballo (19g2,
pp. 15-28) analiza los procesos de enseñanza_
aprendizaje en los contextos tradicionales, la valo_
ración cultural que éstos otorgan al conformismo,
la memoria y la informaciórr en sí misma como
limitantes para un ambiente favorable a la creativi-
dad- Luego sistematiza las características de ésta y
la clasifica dentro de procesos mentales superiores,
para darnos finalmente una serie de características
de la personalidad del educador crearivo y del no
creativo, Nos dice finalmente que .,la mayoría de
las sociedades exigen al educador qr. Íi-ite el
cambio significativamente profundo y creativo del
alumno, Por tales razones lor grt.rpor-escolares de-
ben üs'r¡lizarse siempre .o-o .ánj,r.rtos integra_
dos por los alumnos diferentes, corrlegítimas dife-
rencias cualitativas a los que el educador debe per_

Ti,il Triift:rar sus potencialidades de auroapren_
dizaje" (1982, p.25).

. Desde otra perspectiva, pero como ejemplos de
ciertas manifestaciones culturales en su eválución
histórica tal como estas cristalizan en ciertas perso-
nalidades de la educación costarricense, María pé-
rez nos ofrece una excelente descripción y análisis
de la trayectoria de dos insignes ejucado.es, Ca.-
los. Luis Sáenz (Pérez , M. 1984) y Adela Ferrero
(Pérez M. 1983). Su descripción poética de dos
maestros-poetas nos ilustra sobre una escuela y una
forma de concebir la educación 

"r, 
,rr"rt.o prí.

que a no dudarlo ha sido innegable y.ica co.,t.ibu_
ción en el desarrollo de varias geneiaciones de cos-
tarricenses. Aunque como estudio de ,.casos',, el
egfoque de conjunto nos muestra una clara rela-
ción entre la actividad educativa y sus conexiones
con el estado general d" ,rrr"st.r, particularidades

culturales en un determinado momento de la evo-
lución de la sociedad costarricense. En el campo
e_specífico de la antropología, los trabajos realiza-
dos porJosé Camacho (1976,1981) hacen referen-
c.ia, el primero de ellos, a la evolución del campo
de interés de la antropología de la educación, con
u¡ análisis de sus postulados básicos principales y
algunas tareas apremiantes a realizar, En el-segun- ,

do, se retoman algunos de los tópicos tratados en
el-anterior,,y se aplican a un análisis del papel de la
educación formal (la escuela) en tres comunidades
rurales de la Región Central de Costa Rica para
mostrar algunos de los aspectos contradictorios de
su acción en el universo agrario y su rol en la mi-
gración rural-urbana.

Lori Leinbach (1982) describe la escuela en una
localidad rural del sur del país, gerca de Buenos
Aires de Puntarenas. Concentra su atención funda-
mentalmente en la estructura interna de la escuela,
su funcionamiento y las relaciones de ésta con la
colectividad. Al comparar sus resultados con los
consignados en el "Prediagnóstico Región Boruca
del Ministerio de Educación pública" ftlSO; f"i"-
bach encuentra muchas similitudes con el estudio
del Ministerio de Educación pública pero los ubica
en una perspectiva local. También existen diGren-
cias que son quizá la parte más interesante de su
trabajo etnográfico. Mientras el informe del l,t.E.p.
asevera que la alta deserción en la zona se debe a
los bajos niveles de educación de los padres, Lein-
bach encontró en la colectividad estudiada que a
pesar de esos bajos niveles, los padres de familia de
la comunidad de "Palmares" (nombre ficticio de la
locaüdad en cuestión) dan una gran importancia a
la educación formal.

Uno de los problemas más serios, según Lein-
bach, es la falta de interacción, comunicació, y
cooperación entre el maestro y la colectiüdad ru-
ral, debido a 1a divergencia de perspectivas e intere-
ses del maestro y los habitantes de ,.palmares,,. El
maestro no vive en la localidad, llega tarde a su
trabajo, y hay un cierto ausentismo por compromi-
sos que le impone el M.E.P. para asistir a reunio-
nes. Los padres lo resienten y los alumnos tam-
bién, pues el maestro no dispone entonces del
tiempo suficiente para darles una atención adecua-
da. Ello crea fricciones e impide la comunicación y
colaboración de los padres con la escuela. Todo
parece indicar -en conclusión- que los organis-
mos locales debieran tener un mayor poder Je de-
cisión en lo que concierne al funcionamiento de
sus escuelas para poder ejercer un control de las
actiüdades relacionadas con la educación de las
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.: gencraciones. Esto muestra obvi¿lmenfe un
,-. , dir,orcio entre la actiüdad de la escuela v
:.:i:eses dc la c,rltura cotidiana dcl n-rundo ru-

,:-..,cho y Echeverría (1984. 1985a. 1985b).
-::ientemente. se han dedicado con una ma-
..:ce ificid.rd , estutliar cn una perspecliv:r

-.:--.ente etnológica- las rel¿rciones entre la
. .:: jn formal y otros aspectos m:ís generales

ructura cultural dc nuestro país tanto en el
j .,:,1 urbar)o conto cn el rur¿il

.- primero de estos trab:r jos describen y ana-
...s percepciones de maestros y alurnnos de

-:::ros educativos del ¿írea metropolitana en
,. :¡rncierne a la escuela. su organización. el

- -n el aul:i y las relaciones ¿rlu¡lno-maestro
i:.:,r-padres de familia. así como aspectos de
: :.,¡r:ría en el alumno costarricense a partir
: i.lsoS estudiados. Los otros dos analizan el

-:l nlaestro como sujeto socio-cultural en la
,.i.¡n de ciertos contenidos y actitudes pro-

:: :;upo y de elementos culturales que condi-
.. .ictitud social antc situaciones de error en

. : -.: Jiza je, así como los procedirnientos m¿ís

-' : s para llevar a cabo estc proccso.
:- . últimos tiernpos algunos otros investiga-
. -.:ccialmente dentro del marco de las acti-

- -. :¿i Instituto de Investigación para el Mejo
:- de la Enseñanza Costarricense, han co-

' , . - , interes¿rrse en la aplicación de metodo-
- -.-i¡ativas para el estudio de diversas situa-

:.¡n:íticas rclacionadas con l¿rs actividades
.:.:: lugar en las escuel¿ls como parte dc un

--' ...cio-cultural mayor. es decir. relacio-
- :i -lna u otra forma l¿r educación forrnal
- ::.::.rnisión cultural.

: -::i.rble quc e1 camino rccorrido hasta el
, : -, ha sido corto y el conocimiento acu-
: .. Je consideración, pero :rún queda mu-

: ' : '.:.:rigi¡r. Es necesario dar respuesta a una

-- ::;:rogantes, lo que contribuirá -induda-
. una mejor cornprensión de los múlti-

: -: :. h¿sta ahora no conocidos sistemática-
. :: --. educ¿rción forrnal en diferentes con-

-: ::1¡urales y. por medio de ella. de la
- --. '..,i.nbre sobrc sí rnisrno c<¡rno indivi-

, j: upo y sobre su entorno üt¿rl.
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